
El Señor del sábado

El relato misionero de esta semana nos ha-
bla de las primeras personas que se unieron a 
la Iglesia Adventista en la isla de Zanzíbar, que 
forma parte de Tanzania. Esta historia comen-
zó en 1986.

Ezekiel estaba perplejo. No sabía qué 
pensar de un libro titulado ¿Es el ver-
dadero día de reposo el viernes, el sába-

do o el domingo? Alguien le había regalado 
ese libro, escrito por W. Duncan Eva, exvi-
cepresidente de la Asociación General de la 
Iglesia Adventista. Lo había leído en su casa, 
en la isla de Zanzíbar. 

A diferencia de la mayoría de la gente de 
la isla, Ezekiel era cristiano. Se había muda-
do a Zanzíbar un año antes, en 1985, para 
alejarse de los problemas familiares que 
tenía en la Tanzania continental.

Ezekiel había quedado bastante descon-
certado por el libro. Estaba seguro de que el 
verdadero día de reposo no era el viernes, 
el día que observaban muchas personas en 
la isla. Él había guardado el domingo toda su 
vida, pero había leído en el libro que el día 
de descanso instituido por Dios es en reali-
dad el sábado.

Habló con un amigo, un cristiano llama-
do Moses, que también se había mudado 
a Zanzíbar desde el continente. Ambos 
coincidieron en que el mensaje del libro 
debía de ser falso, pero sus argumentos a 
favor del sábado eran convincentes, y Eze-
kiel no podía quitárselos de la cabeza. De-
cidió hablar con el hombre que le había dado 
el libro.

—Dile a la persona que te dio este libro 
que venga a verme —dijo—. Quiero pregun-
tarle cuál es la verdad.

Al poco tiempo, un colportor adventista 
llamado Yohana visitó a Ezekiel y a Moses. 
Intentó responder a sus preguntas sobre el 
sábado, pero, cuando los hombres se pusie-
ron a discutir con él, les ofreció darles estu-
dios bíblicos de La voz de la profecía. Y añadió:

—Si responden a todas las preguntas de 
los estudios, les daré un regalo.

Ezekiel y Moses se sintieron intrigados. 
Tomaron las primeras cinco lecciones y las 
contestaron por escrito. Yohana se las co-
rrigió y les dio cinco más. Cuando los dos 
terminaron las veinte lecciones, Yohana los 
felicitó por haber aprobado el curso y les 
entregó un certificado. También les dio el 
regalo prometido: tres pantalones grises y 
tres camisas de manga larga rojas y azules 
para cada uno. Ezekiel y Moses estaban fe-
lices. La economía de la isla era mala y mucha 
gente no tenía más que una muda de ropa. 

Ezekiel se quedó con una muda para él y 
les dio el resto a sus familiares. Los familia-
res, sorprendidos, le preguntaron cuándo 
había conseguido aquella ropa, y él les res-
pondió:

—Por favor, vengan. Se lo mostraré.
Los familiares y amigos se inscribieron 

también para recibir estudios bíblicos.
Después de completar las veinte lecciones, 

Ezekiel comenzó a guardar el sábado. En-
tonces, Yohana los animó a él y a Moses a 
tomar un segundo curso. Cuando termina-
ron las nuevas veinte lecciones, recibieron 
otro certificado y tres mudas más de pan-
talón y camisa cada uno. 

A continuación, Yohana les ofreció un 
estudio bíblico sobre la salud. Tras esas 
veinte lecciones, Ezekiel y Moses recibieron 
otro certificado y más pantalones y camisas. 

Tanzania, 20 de junio	 Ezekielera un cristiano que se había mudado a 
Zanzíbar desde la Tanzania continental sie-
te años antes. Recientemente había cono-
cido a un colportor adventista, y él y su 
amigo Ezekiel habían estado hablando de 
la Biblia con él. Fue entonces cuando tuvo 
el sueño sobre la puerta marrón.

Llegó el día en que Josiah se puso en con-
tacto con un pastor del continente y le in-
formó de que dos personas, Moses y Ezekiel, 
estaban listas para el bautismo. El pastor se 
sorprendió. Nadie se había bautizado nun-
ca en Zanzíbar. 

Poco tiempo después, el pastor bautizó 
a Moses y a Ezekiel en las aguas del océano 
Índico. Josiah se regocijó al ver a los dos 
hombres entregar sus vidas a Jesús. Él no 
había hecho nada más que abrir la puerta 
marrón. Dios había hecho el resto.

La puerta marrón de la Clínica Adventista de 
Zanzíbar que Josiah abrió fue sustituida por otra 
puerta desde que tuvo lugar esta experiencia. 
Pero, hoy en día, hay que sustituir algo más que 
una puerta en los dos edificios que forman la 
clínica. Usted puede ser parte de esta historia 
contribuyendo con su ofrenda este decimotercer 
sábado. Los fondos permitirán que los dos edi-
ficios sean demolidos y reemplazados por otros 
más modernos. Gracias por su generosa apor-
tación a este importante proyecto.

Pueden ver un breve video del Dr. Josiah 
Tayali en bit.ly/Josiah3-ECD [en inglés].
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Programa del decimotercer sábado

Cápsula informativa

• �Los asentamientos humanos más antiguos 
del mundo se han encontrado en la Gar-
ganta de Olduvai, en el norte de Tanzania. 
A esta zona se la suele llamar “la cuna de 
la humanidad”.

• �La cultura y las tradiciones masái se pue-
den ver en el norte de Tanzania. 

• �Las cabañas masái están construidas con 
madera, estiércol de vaca y barro.

• �Solo el 73 % de las mujeres y el 83 % de 
los hombres saben leer y escribir allí. 

• �Casi la mitad de la población tanzana tie-
ne menos de quince años. 

• �Tanzania depende en gran medida de la 
agricultura, concretamente del cultivo de 
productos como guineo, frijol, yuca, maíz, 
batata, té y café. 

• �Los deportes favoritos del país son el fút-
bol y el boxeo.

Les llevó aproximadamente un año comple-
tar los tres cursos. 

Durante el tiempo en que estaban estu-
diando la Biblia, Moses tuvo los tres sueños 
de la puerta marrón. Después del tercer 
sueño, él y Ezekiel fueron a llamar a la puer-
ta marrón de la clínica adventista de la isla. 
El médico los llevó a una iglesia-hogar y los 
ayudó a fortalecer su fe con estudios bíbli-
cos adicionales.

Después de terminar el tercer curso con 
Yohana, Ezekiel pidió que los bautizaran a 
los dos. Así fue como Ezekiel y Moses fue-
ron bautizados en el océano Índico. Yohana 
y el médico de la clínica se unieron a los 
hombres entrando al mar con ellos cuando 
iban a ser bautizados por inmersión. Estos 
fueron los primeros adventistas en bauti-
zarse en Zanzíbar. 

En 1989, llegó a la isla el primer pastor 
adventista y, seis años más tarde, en 1995, 
se inauguró la primera iglesia adventista. 
Hoy en día, los miembros se reúnen en seis 
iglesias y cinco filiales de la Escuela Sabáti-
ca. Ezekiel asiste todos los sábados. Moses 
regresó a la Tanzania continental, pero los 
dos hombres siguen en contacto.

Ezekiel dice que está agradecido con el 
colportor y con el médico porque, a través 
de ellos, aprendió sobre el sábado y sobre 
el Señor del sábado. “Damos gracias a Dios 
porque podemos confiar en él”, dice.

La Clínica Adventista de Zanzíbar lleva casi 
cuarenta años prestando servicios esenciales 
en la isla, pero sus dos edificios se han quedado 
obsoletos. Usted puede ser parte de la historia 
de la clínica contribuyendo a la ofrenda del de-
cimotercer sábado de este trimestre. Los fondos 
permitirán demoler los edificios y reemplazarlos 
por estructuras modernas. Gracias por su gene-
rosa aportación a este importante proyecto.

Pueden ver un breve video de Ezekiel en: 
bit.ly/Ezekiel-ECD [en inglés].
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